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			A mi abuela Sue, mi primera ampliadora,

			 que me enseñó que podía hacer y ser 

			cualquier cosa que me propusiera

		

	
		
			Introducción

			El verdadero secreto de la manifestación

			Me hice experta en manifestación por accidente. Soy una chica normal de una ciudad pequeña de California. Cuando nací, mis padres tenían veinte años y estaban sin blanca (él era vaquero y ella paramédica). No fui a la universidad. No hay nada especial ni en mi persona ni en mis circunstancias. O más bien debería decir: no soy más especial que nadie.

			No sé por qué el universo me eligió para canalizar el proceso de manifestación neural basado en resultados que estás a punto de aprender a través de mí. Pero así fue, y me ha permitido manifestar en mi vida literalmente todo lo que he querido a lo largo de un periodo de ocho años. Y por todo me refiero a un compañero de vida, una familia, un negocio y un grado de abundancia económica que nunca creí posible ni mucho menos presencié mientras crecía.

			

			No estoy exagerando ni tampoco tengo intención alguna de presumir. Lo que quiero es que sepas que tú puedes lograr exactamente lo mismo al margen de tus antecedentes o de las circunstancias de tu vida actual. Este método funciona para cualquier persona de cualquier estilo de vida. Es para todo el mundo.

			De hecho, el método nació en un momento en el que yo estaba tocando fondo, a punto de cumplir treinta años y habiendo puesto fin, con mucho dolor, a la relación más larga en la que había estado nunca. Me tocaba empezar de nuevo a los treinta años y ya dudaba de que fuera encontrar el tipo de pareja con quien tener la familia que tanto deseaba.

			También había experimentado problemas económicos toda mi vida. Esa parte no era nueva, pero tampoco estaba mejorando lo más mínimo. Nada en mi vida parecía ir a mi favor. La mayor ironía era que llevaba ya más de una década «manifestando». En realidad, así lo creía yo, pero resultó que estaba haciéndolo mal.

			Durante años había estado aplicando las técnicas de manifestación que te dicen que pienses positivamente, que «lo finjas» hasta que lo consigas, que penetres en el «vórtice» (a saber qué es eso), que captes la vibración, etcétera. Lo que yo no sabía era que no se trataba más que de supersticiones y formas de evitación de lo espiritual, es decir, rodeos para no afrontar tu verdad mediante la espiritualidad, invitándote a declarar que todo es perfecto, cuando no es así.

			Pues bien, ya no podía fingir más tiempo que todo era perfecto. Mi vida era demasiado desastrosa. Así que empecé a canalizar mis propias experiencias, buscando comprender lo que me había llevado a conectar con manifestaciones en el pasado y lo que no (esto último, más a menudo). Mis descubrimientos cambiaron mi vida entera y todo lo que sabía sobre la manifestación.

			Lo que aprendí fue que el verdadero secreto de la manifestación es el siguiente: «No manifestamos a partir de los pensamientos, sino de las creencias subconscientes». En esencia, exactamente lo opuesto de lo que propugnan la mayoría de los procesos de manifestación que conozco. Mientras que esos otros procesos te enseñan a gestionar tus pensamientos para que sean positivos, yo voy a enseñarte cómo transformar tus creencias subconscientes sobre lo que te mereces y lo que no, y sobre lo que te es posible. Vas a reconfigurar tu mente subconsciente para que se corresponda con tus deseos más auténticos. Y así es exactamente como vas a poder atraer a tu vida lo que deseas.

			No se trata solo de otra técnica más de manifestación. Lo he llamado «manifestación neural» porque constituye un proceso refrendado por la neurociencia, la psicología, la epigenética y la energética (todo ello espolvoreado con un poco de espiritualidad). Después de desarrollar el método, reuní a un equipo de neurocientíficos, psicólogos y terapeutas prominentes para darle el mayor fundamento científico y la mayor efectividad posibles. El proceso de manifestación neural resultante se basa en elevar la autoestima y acceder a tu autenticidad única reprogramando las creencias limitantes subconscientes que fuiste desarrollando durante la infancia y a lo largo de tu vida. De esta manera, lograrás reforzar vías neuronales de alta autoestima que estén alineadas con las manifestaciones que quieras producir.

			Al practicar el método que te propongo en este libro, cambiará de tal manera el modo en que te presentes ante el mundo y el nivel de autoestima que proyectes que podrás conectarte con lo que realmente deseas y te mereces. Este proceso no es para las personas que quieran evitar el trabajo espiritual de afrontar su verdad interior. Es para quienes deseen acceder a su valía, vivir en auténtica consonancia con quienes son realmente y, por último, manifestar todo lo que deseen.

			

			Tras desarrollar este proceso, comencé a enseñarlo individualmente a amigos y clientes. Como su vida se transformaba, sus amigos y familiares empezaron a contactar conmigo. Pronto, se creó una tribu enorme de miles de «manifestadores neurales» que vivían la vida de sus sueños, y la lista de espera para trabajar conmigo y aprender el proceso pasó a ser de dos años.

			Creé un programa de suscripción online llamado To Be Magnetic (TBM) para poder ayudar a más personas de las que nunca habría podido individualmente. Y, como ahora ya no me es posible trabajar con clientes privados, he escrito este libro para llegar aún a más gente, incluido tú.

			Este método ha transformado la vida de decenas de miles de miembros de TBM en más de 182 países. Según una encuesta reciente entre los suscriptores, un 93 por ciento manifestó alguna cosa de importancia a los seis meses de iniciar el programa. El método funciona, y estoy encantada de que ya formes parte de nuestra comunidad. Al elegir este libro, estás subiéndote al asiento del conductor de tu vida para manifestar todo aquello que más se corresponda con tu yo auténtico, incluidas experiencias y relaciones.

			Te doy mi más calurosa bienvenida si eres nuevo en esta comunidad. En este libro explicaremos todos los pasos del proceso de manifestación neural y te enseñaré exactamente cómo manifestar aquello que desees. Si ya formas parte de la comunidad TBM, en esta obra encontrarás nuevas historias, puntos de vista y ejercicios para fortalecer aún más tu práctica.

			Lo único que te pido antes de empezar es que aparques cualquier otra forma de manifestación que hayas aprendido antes. Con este libro vamos a ver paso a paso mi método de manifestación neural, que es radicalmente distinto y está refrendado científicamente por la doctora Tara Swart, nuestra asesora en neurociencia y psiquiatría, y nuestra terapeuta titulada de EMDR, Janelle Nelson.

			La fórmula de la manifestación neural se sustenta en tres pilares principales. El primero es ampliar el subconsciente para que puedas creer que tus manifestaciones son posibles. El segundo es desbloquear las creencias limitantes que están interfiriendo en lo que quieres manifestar. Y el tercero, actuar alineado con tu yo auténtico, cocreando con el universo para llevar esas manifestaciones a tu vida. Estos tres pasos deben estar en marcha a la vez. Cuando lo logres, tu capacidad de manifestar no tendrá límites.

			A lo largo de este viaje volverás a conectarte con tu yo auténtico, que es la esencia de tu alma, la versión de ti que llegó perfecta y completa a este planeta antes de que experimentases cualquier tipo de programación negativa, dolor, trauma, culpa o condicionamiento. Vas a aprender a eliminar todos esos condicionamientos negativos y a volver a encontrarte con quien eres realmente al nivel del alma: tu yo auténtico. Este proceso genera un magnetismo que atrae hacia ti las manifestaciones. Dicho con otras palabras, tu yo auténtico es tu yo magnético.

			También aprenderás a elaborar la lista de manifestaciones más efectiva, cómo responder a las pruebas que te presenta el universo con una actitud de alta autoestima y cómo conectar con tu intuición, que te ayudará a llegar más rápido adonde quieres. Así es como podrás manifestar cualquier cosa que desees de verdad, tanto si es amor como dinero, una nueva carrera, amistades, oportunidades de viajar, un nuevo hogar o cualquier otra cosa.

			Sí, tus manifestaciones pueden ser materiales. No es malo querer cosas. Sin embargo, muchos miembros de nuestra comunidad descubren que, cuando se ponen a trabajar con este método, esas manifestaciones materiales son solo la guinda del pastel, la que adorna el regalo auténtico, que son las manifestaciones no materiales, es decir, las que no puedes ver pero sí sentir e irradian de ti cuando entras en una estancia, como una confianza interior verdadera, autenticidad, plenitud, empatía o libertad.

			

			Aunque este método funciona para todo el mundo, hay que recordar que existen sistemas de opresión, injusticia, marginación y abuso que están fuera de nuestro control. Ten claro que tú no has hecho nada para atraer esas situaciones negativas: no son culpa tuya. No estoy ni mucho menos insinuando que estés atrayendo negatividad o recibiendo algún tipo de castigo a través de esos sistemas, situaciones o acontecimientos. No has atraído opresión ni abuso. Te mereces estar a salvo y disfrutar de libertad y respeto, y, si has vivido alguna de las experiencias que acabo de mencionar, mi mayor esperanza es que este libro te ayude a empoderarte.

			Empieces por donde empieces o hayas pasado por lo que hayas pasado, la verdad es que cualquier persona puede manifestar. He presenciado milagros, y leerás muchas de esas historias y ejemplos a lo largo del libro. Espero que te resulten tan inspiradores como a mí, y que te ayuden a ampliar tu subconsciente para que veas lo que es verdaderamente posible. Si esas personas pudieron manifestar, tú también puedes.

			Me hace mucha ilusión empezar este viaje contigo, y estoy deseando ver qué es lo que logras manifestar. Te encuentras oficialmente en el camino que te llevará a desbloquear tus creencias limitantes, a conectar con tu yo auténtico y a manifestar la vida que deseas y mereces de verdad. ¡Enhorabuena!

			
			PUNTOS CLAVE

			[image: ] El verdadero secreto de la manifestación es que no manifestamos a partir de los pensamientos, sino de las creencias subconscientes. Los métodos que se basan en supersticiones, en pensar en positivo y que evitan la espiritualidad no tienen nada que ver con la manifestación.

			[image: ] La manifestación neural es un método patentado y respaldado por la neurociencia, la psicología, la epigenética y la energética (y espolvoreado con un poco de espiritualidad).

			[image: ] Tu yo auténtico es la esencia de tu alma: la versión de ti que llegó perfecta y completa a este planeta antes de que experimentaras cualquier tipo de programación negativa, dolor, trauma, culpa o condicionamiento.

			[image: ] Existen sistemas de opresión, injusticia, marginación y abuso que se encuentran fuera de tu control; si has experimentado alguna situación propiciada por ellos, ten en cuenta que no has hecho nada para atraerlos a tu vida y que no es culpa tuya.

			

			MOMENTO MAGNÉTICO:

			Ejercicio de intenciones

			A lo largo del libro habrá preguntas, instrucciones, ejercicios y listas que te guiarán por cada paso del proceso TBM. Te recomiendo que lo vayas recogiendo todo en un diario. También habrá «momentos magnéticos»; piensa en estas preguntas y ejercicios como si fuesen créditos extra que te permitirán llegar aún más lejos en el proceso de manifestación.

			Ahora que ya vamos a comenzar, examinemos tus intenciones.

			

			Escribe en el diario las respuestas a las siguientes preguntas. Más adelante, las respuestas te servirán para saber dónde estabas cuando empezaste en este viaje.

			• ¿Qué te ha traído a este libro? Por ejemplo:

			[image: ] Me lo ha recomendado un amigo o un ser querido.

			[image: ] He vivido un acontecimiento trascendental en mi vida (la ruptura de una relación o un divorcio, un despido, etcétera).

			[image: ] Me interesa el desarrollo personal.

			[image: ] Quiero aprender a manifestar.

			• ¿Cómo te sientes respecto a tu vida ahora mismo? Por ejemplo:

			[image: ] Me siento bien y quiero seguir en este fluir.

			[image: ] Estoy bien, pero he notado algunos comportamientos de autosabotaje.

			[image: ] Estoy estancado/a, insatisfecho/a con algunos aspectos de mi vida, pero en general no estoy mal.

			[image: ] Estoy tocando fondo y no sé cómo salir de ahí.

			• ¿Qué esperas conseguir con este libro? Por ejemplo:

			[image: ] Identificar mis bloqueos y creencias limitantes.

			[image: ] Controlar cómo me presento ante el mundo.

			[image: ] Encontrar mi autenticidad.

			[image: ] Manifestar la vida de mis sueños.

			• ¿Cómo te sientes en el momento de empezar este libro? Por ejemplo:

			[image: ] Con ilusión por empezar a trabajar.

			[image: ] Intrigado/a pero escéptico/a.

			[image: ] No suelo interesarme por este tipo de cosas, pero ¿por qué no probar?

		

	
		
			1

			La ley de la atracción es la autoestima subconsciente

			

			Cuando estaba a punto de cumplir veinte años, la verdad es que mi vida era un desastre. Vivía en Los Ángeles, aspiraba a ser actriz y subsistía con trabajos esporádicos de camarera y recepcionista. Cuando no trabajaba, me dedicaba a ir a castings, asistía a clases de interpretación, leía libros sobre esa materia, veía películas de cine clásico para formarme o practicaba escenas con compañeros de clase. Comía, dormía, vivía y respiraba con un solo propósito: ser actriz.

			Estaba contenta del esfuerzo que ponía en mi incipiente carrera interpretativa y había señales prometedoras. Estuve muchas veces a punto de conseguir papeles decentes, pero, tras varias rondas de castings, nunca lo lograba. Ocurría a menudo que quedábamos seleccionadas otra persona y yo para el papel, pero al final siempre lo conseguía esa otra persona, no yo. Estaba empezando a sentirme como un hámster dando vueltas sin cesar en una rueda que no iba a ninguna parte.

			Ese año, por mi cumpleaños, mi madre me regaló una consulta con una vidente, a la que expliqué mi situación. Desesperada, le pregunté si iba a conseguir ganarme la vida con la interpretación. Su respuesta fue recomendarme el libro El juego de la vida y cómo jugarlo, de Florence Scovel Shinn, publicado por primera vez en 1925. «Sigue este libro al pie de la letra —me dijo— y serás capaz de manifestar todo lo que quieras».

			Supongo que podría decirse que, de manera muy indirecta, aquella vidente acertó.

			Me fui al estudio cutre donde vivía y que compartía con gran número de cucarachas, y me enfrasqué en aquel libro. Me inspiró tanto que durante los años siguientes me sumergí de lleno en el mundo de la manifestación. Leí todos los libros de manifestación habidos y por haber, elaboré paneles de visualización, hice visualizaciones, repetí afirmaciones, me aseguraba de estar siempre pensando de manera positiva, etcétera, etcétera. Me convertí en adicta de la manifestación y seguí todos los pasos que se explicaban en aquellos libros.

			Había solo un problema: no lograba manifestar. De hecho, mi vida no hizo más que empeorar. A los veintitrés años, cuando solo llevaba tres embarcada en el viaje de la manifestación, sufrí la peor crisis de mi vida.

			Al conocer a quien sería mi pareja, él llevaba actuando solo unos meses, así que lo acogí bajo mi ala. Le enseñé todo lo que yo había aprendido sobre el sector audiovisual y la interpretación. Al llegar la temporada de los episodios piloto, cuando las productoras empezaban a hacer las pruebas de reparto, se presentó a su primer casting de televisión y consiguió el papel. De la noche a la mañana se convirtió en un ídolo adolescente y empezó a ganar cantidades exorbitantes de dinero. En la misma época, yo superé siete pruebas para un papel importante en una película, pero el director acabó descartándome en el último momento. Volvía a sucederme lo mismo de siempre.

			Mi pareja, ya famoso y recién coronado por el éxito, me dejó y empezó a salir con alguien que, en mi opinión, era como una versión más bonita de mí. En aquella época yo trabajaba de camarera en el Laugh Factory, el famoso club de comedia de Sunset Boulevard. Mi ex y su nueva novia iban por allí a menudo y yo tenía que servirles. Fue algo de lo más humillante, la verdad. Considero que ese fue uno de los momentos más bajos y difíciles por los que he pasado en mi vida y, desde luego, el más duro para mi ego.

			Había trabajado mucho en la manifestación y estaba entregada al proceso, pero no estaba funcionando y mi vida era un auténtico desastre. ¿Cómo era posible?

			¿Crean nuestros pensamientos la realidad que vivimos?

			

			«Tus pensamientos crean la realidad que vives» es una frase que, de tantas veces repetida, se ha convertido en una especie de cliché. Esta afirmación es también la base de la mayoría de las técnicas de manifestación que seguí durante aquellos primeros años. Pero ¿de dónde viene esa idea?

			En el siglo xix, Helena Blavatsky presentó en su libro Isis sin velo lo que llamó la «ley de la atracción». Esta ley declara básicamente que los pensamientos positivos atraen resultados positivos a nuestra vida, y que los pensamientos negativos atraen resultados negativos. Parece simple, ¿verdad?

			Desde entonces, muchos otros autores y líderes espirituales han explicado su versión ligeramente distinta de la ley de la atracción. Florence Scovel Shinn, que escribió el primer libro sobre manifestación que leí en mi vida, afirmaba que las palabras que pronunciamos poseen su propia vibración y tienen la capacidad de modelar la realidad que vivimos. Ella fue, además, una de las primeras personas en enseñar sobre las afirmaciones positivas.

			Posteriormente, a mediados del siglo xx, Neville Goddard desarrolló y divulgó una versión modificada de la ley de la atracción, a la que llamó «ley de la asunción». Según ella, lo que crees o asumes como voluntad verdadera se acaba haciendo realidad. Goddard enseñaba a sus seguidores a «vivir en el final o en el deseo cumplido», actuando como si los deseos ya se hubieran manifestado.

			Muchos de los expertos más recientes en manifestación, incluidos Wayne Dyer y Louise Hay, han recibido en mayor o menor medida la influencia de esos primeros maestros. Todos enseñan una u otra versión de la ley de la atracción y trabajan con afirmaciones positivas, paneles de visualización y otras técnicas cognitivas con las que controlar los pensamientos y las palabras a fin de manifestar la vida que se desea.

			Vaya por delante todo mi respeto a esos expertos. El problema, sin embargo, es la premisa principal sobre la que basan sus enseñanzas. La razón por la que no me funcionó ninguno de esos métodos es porque la manifestación no se produce a partir de los pensamientos conscientes, las palabras que pronunciamos o las imágenes de los paneles de visualización. Vestirnos con la ropa propia del trabajo al que aspiramos no va a lograr que consigamos ese puesto; tampoco limitarse a actuar como si ya tuviéramos pareja va a traer a nuestra vida a la persona que buscamos.

			Los pensamientos positivos son buenos, y tienen su valor propio. Pero en sí mismos no traen cosas positivas a nuestra vida. Y los pensamientos negativos, por suerte, tampoco traen hechos negativos. Durante mucho tiempo yo creí lo contrario y empecé a tener miedo de arruinarme la existencia cada vez que me venía a la mente, sin querer, un pensamiento negativo. Sufrí mucha ansiedad. En la vida hay altibajos que son naturales, y es sano y normal que también los haya en nuestros pensamientos, sentimientos y emociones. Nadie puede pensar en positivo todo el tiempo, y pensar en positivo no tiene nada que ver con la capacidad de manifestar.

			¿O es el subconsciente el que crea la realidad que vivimos?

			Tras la pérdida simultánea de mi pareja y de un posible papel protagonista, empecé a cuestionarme todas estas técnicas de manifestación supersticiosas de la vieja escuela. Tenía que idear una manera concreta de salir del agujero en el que estaba metida. En mis horas libres empecé a ir a la playa con un diario. Al principio me dedicaba únicamente a buscar patrones que se repitieran en mi vida y escribía en el diario sobre lo que estaba experimentando. Detecté entonces que ciertas dinámicas que se daban en mis relaciones sentimentales tenían su reflejo en experiencias de la infancia. También empecé a descubrir áreas de mi vida en las que creía actuar con confianza, pero, al ahondar, me daba cuenta de que, si de verdad era sincera conmigo misma, sufría de baja autoestima.

			

			Durante aquellos días en que bajaba a la playa a escribir en el diario, comencé a hacerme preguntas, a meditar, a tratar de oír respuestas procedentes tanto del universo como del fondo de mi alma. Escribí en el diario sobre las partes de mí misma de las que, en secreto, me sentía avergonzada; sobre los mensajes que recibía de pequeña (algunos de los cuales ni siquiera recordaba al principio), y sobre las creencias limitantes que nunca me había dado cuenta de que estaban frenando mi avance. Empecé a hacer conexiones entre todas estas cosas y las manifestaciones que había sido incapaz de producir.

			Al trabajar con esas creencias limitantes y esas áreas de baja autoestima, empezaron a darse por fin algunas manifestaciones. Se me encendió en la cabeza una bombilla de tamaño colosal. Me percaté de que nuestros pensamientos conscientes no tienen en realidad nada que ver con nuestra capacidad de manifestar. Son nuestras creencias subconscientes —aquellas de las que ni siquiera somos conscientes— las que o bien atraen manifestaciones a nuestra vida o bien nos impiden conectarnos con ellas. Es decir, todos los paneles de visualización, pensamientos positivos y afirmaciones del mundo no te ayudarán a manifestar si no desentierras y cambias tus creencias limitantes subyacentes, al igual que tampoco me ayudaron a mí.

			Las creencias subconscientes que nos darán la llave de la manifestación están relacionadas con la autoestima, o sea, con aquello que creemos que nos merecemos tener o no en nuestra vida. Dicho con otras palabras: tu grado de autoestima subconsciente sobre cierto aspecto, como el amor y las relaciones, o el dinero y la carrera profesional, es lo que determinará tus manifestaciones en esa área.

			De hecho, es muy común que creamos una cosa de manera consciente y la opuesta de manera inconsciente. Podrías tener un pensamiento consciente como «Me merezco un ascenso y una subida de sueldo» y a la vez, subconscientemente, albergar la creencia limitante de que la gente que gana más de cierta cantidad de dinero es avariciosa y mala. Si ese es el caso, adivina: no serás capaz de manifestar el nivel de ingresos que deseas.

			La buena noticia —que es, además, muy buena— es que las creencias limitantes que tenemos no son fijas. Podemos cambiarlas. Podemos sustituirlas por creencias de alta autoestima. Al modificarlas, seremos capaces de manifestar cualquier cosa que deseemos verdaderamente. En eso consiste el método de manifestación neural que llevo años desarrollando desde aquellos días de la playa. Este proceso te permite reconfigurar el cerebro y cambiar tu autoestima subconsciente. Así fue como yo logré manifestar todo lo que siempre quise, y exactamente como lo lograrás tú también.

			Pensamientos conscientes versus creencias subconscientes

			Antes de avanzar, vamos a analizar la diferencia entre los pensamientos conscientes y las creencias subconscientes. A mí me resulta útil pensar en ello como en un ordenador. Los pensamientos conscientes son semejantes a los programas que se ejecutan en el escritorio, como el navegador de internet, el Word, el Excel o el programa de correo electrónico. Estos programas son visibles en la pantalla, los vemos ejecutarse, e interactuamos con ellos directamente. Son como los pensamientos conscientes. Aparecen en el monólogo interno que desarrollamos durante el día e influyen directamente en el comportamiento.

			

			Sin embargo, las creencias subconscientes son como el sistema operativo del interior del ordenador. Su configuración le dice al ordenador qué debe hacer, pero todo ocurre de manera invisible, en segundo plano. No interactúas directamente con él, y lo más seguro es que no sepas siquiera cómo funciona o lo que está haciendo el sistema operativo.

			Y aquí viene la parte importante: cuando intentas que el ordenador ejecute un programa que el sistema operativo no reconoce, no funciona, como tampoco funcionará que intentes manifestar algo que no esté en consonancia con tu autoestima subconsciente. El subconsciente le dirá al cuerpo, la mente y el alma que descarte la manifestación como medida de seguridad, igual que el ordenador evitará abrir un programa que no le resulte familiar por si acaso contiene un virus.

			Si seguimos con la metáfora del ordenador, podemos imaginar que las creencias subconscientes son como un ordenador antiguo y desactualizado que está siempre mostrando la temida ruedecita que gira para decirte que hay que esperar. Imaginemos que estás tratando de abrir en el navegador una página con una foto de la casa de tus sueños, que quieres manifestar, pero el sistema operativo no está lo bastante actualizado como para que se cargue la web. El sistema operativo no es compatible con el programa que estás tratando de ejecutar. Y, por esa razón, no podrá tener lugar la manifestación.

			Eso es justo lo que ocurre cuando la mente consciente y la subconsciente no están alineadas. Crees que quieres algo. Dices que lo quieres. En tu panel de visualización hay decenas de bonitas imágenes representándolo. Pero no se manifiesta. ¿Por qué no? Porque el sistema operativo —tu autoestima subconsciente— no es compatible con ese deseo, e impide que tenga lugar la manifestación.

			Mi cliente Alexa experimentó justo este tipo de desconexión.[1] Cuando comenzamos a trabajar juntas, Alexa llevaba mucho tiempo sin pareja y sentía que estaba lista para tener una relación. Alexa era muy ambiciosa y había cosechado mucho éxito en su carrera. En esa área de su vida no tenía problemas para manifestar. Sin embargo, su vida personal era otra cosa.

			Alexa había permanecido soltera muchos años, había vivido experiencias breves con parejas potenciales que o bien no tenían disponibilidad emocional o ya estaban comprometidas con otra persona. Ahora quería un tipo muy específico de relación, con alguien plenamente disponible para ser un compañero sentimental amoroso y comprometido. Eso era lo que estaba intentando manifestar.

			Sin embargo, pasaban los meses y no aparecía ningún posible candidato. Como es lógico, Alexa se sentía frustrada. Estaba incluso empezando a sentir que quizá debía abandonar aquel empeño y volver con su ex, que no quería comprometerse emocionalmente.

			Antes de trabajar juntas, Alexa creía que estaba haciéndolo todo bien. Pensaba de manera positiva, tenía un panel de visualización lleno de imágenes de parejas felices y escribía diariamente afirmaciones sobre su pareja ideal. Pero la pareja seguía sin aparecer.

			Como seguramente habrás adivinado, el problema real no estaba en los pensamientos conscientes de Alexa, sino en sus creencias subconscientes. En nuestras conversaciones, le pedí a Alexa que reflexionara sobre el matrimonio de sus padres. Al principio, Alexa estaba segura de que sus padres habían vivido una relación feliz que había constituido un modelo sano para ella cuando era pequeña. Insistía en que no tenía ninguna creencia subconsciente negativa sobre las relaciones que estuviera entorpeciendo la manifestación a la que aspiraba.

			Sin embargo, al ahondar más, Alexa comenzó a hablar sobre el hecho de que su madre era ama de casa y nunca se había labrado una carrera fuera del hogar. Aunque su madre siempre parecía bastante feliz, Alexa creció viéndola en casa, atendiendo las necesidades de su padre. Para ella, aquello había sido confirmatorio. Nos dimos cuenta de que, subconscientemente, Alexa seguía creyendo que una relación comprometida, sobre todo para una mujer, era como una prisión.

			

			Esta creencia subconsciente sobre las relaciones era la rueda que giraba todo el tiempo en el fondo de la mente de Alexa. Independientemente de sus pensamientos conscientes, la creencia subconsciente le decía que, en realidad, no quería una relación, pues sería una prisión. Las creencias subconscientes y los pensamientos conscientes de Alexa no iban en la misma línea, lo que estaba impidiendo que se diera la manifestación que ella deseaba.

			Podemos ver aquí que Alexa tenía baja autoestima en un área (las relaciones), pero alta en otra (la vida profesional y el dinero). No le resultaba difícil que la llamaran para trabajos muy bien pagados, y tendía a conseguir subidas de sueldo y ascensos con facilidad. Alexa también me contó que, cuando era pequeña, su padre siempre le decía que podría hacer lo que quisiera en la vida y que nunca necesitaría depender de un hombre para tener dinero. Por naturaleza, Alexa era además una persona muy ambiciosa, de modo que su creencia subconsciente de que las relaciones limitaban la libertad, basada en lo que había presenciado de niña, la llevaba a apartarlas de sí de manera subconsciente. Este es un comportamiento muy habitual.

			Si te has dedicado a cultivar pensamientos positivos, usar afirmaciones, crear paneles de visualización y seguir otros procesos similares y no se ha producido ninguna manifestación, espero que estés empezando a comprender por qué. Lo más seguro es que haya creencias subconscientes ejecutándose en el fondo de tu mente y proyectando la idea de que realmente no quieres o no te mereces una o más de las cosas que estás intentando manifestar. Pero ¡no te preocupes! Lo vamos a cambiar.

			La verdadera autenticidad es la autoestima

			Además de mostrar la diferencia clara entre los pensamientos conscientes y las creencias subconscientes, la historia de Alexa también señala dónde se origina la autoestima subconsciente: en la infancia.

			En la base de todo mi trabajo se encuentra la sólida creencia de que todos hemos venido a este mundo perfectos y completos. Con el tiempo, se acumulan sobre nosotros los efectos de la vergüenza, el dolor, traumas y todo tipo de mensajes y condicionamientos provenientes de la familia, la sociedad, los medios, nuestros iguales, el colegio, etcétera. Como consecuencia de ello, se nos graban en la mente creencias limitantes que nos dicen que no podemos hacer ciertas cosas, que no las queremos realmente o que no nos las merecemos, incluso aunque, a nivel consciente, sí las queramos y sí creamos que las merecemos. Estas creencias limitantes nos empequeñecen, nos debilitan y nos llevan a conformarnos con menos de lo que merecemos.

			Quiero aclarar que la autoestima subconsciente no proviene solamente de mensajes negativos y traumas, sino de todo lo que fue recibiendo tu niño interior desde el nacimiento hasta los siete años (o incluso los catorce, si queremos usar un margen más elástico). Aquí están incluidas experiencias tanto positivas como negativas; mensajes sobre tus cualidades, sobre cómo funciona el mundo, sobre tu valía y sobre lo que mereces y puedes esperar de la vida; los traumas que hayas vivido; todo lo que hayas observado o no y las conclusiones que hayas extraído de las cosas que hayas oído y experimentado.

			

			Recuerda que algunas de esas conclusiones no serán verdades objetivas, igual que ocurría con la creencia subconsciente de Alexa de que las relaciones despojan de libertad a las personas. El cerebro infantil, al tratar de comprender lo que experimenta, puede asumir y creer cosas que no tengan base real. Lo cierto es que no importa si las creencias limitantes son verdad o no. Una vez que se forman, empiezan a ejecutarse de manera constante en el fondo del subconsciente y determinan lo que puedes manifestar o no en cada momento.

			La buena noticia es que, con el método de manifestación neural que vas a aprender en este libro, podrás cambiar las creencias subconscientes de forma relativamente rápida y fácil. Es posible aumentar la autoestima aprovechando la capacidad que tiene el cerebro de reconfigurarse, lo que recibe el nombre de neuroplasticidad. En el cerebro, los mensajes químicos viajan por vías neurales, que están compuestas por series de neuronas o células nerviosas. Las uniones sinápticas son los lugares donde se conectan las neuronas, comunicándose unas con otras mediante mensajeros químicos. Estas vías son la base de la cognición, lo que incluye las creencias subconscientes, los pensamientos conscientes, las emociones, los hábitos y los patrones de conducta.

			A lo largo de la vida, el cerebro crece y cambia cada vez que aprendemos algo nuevo, de manera que podemos sustituir vías neurales antiguas que estaban reforzando de manera subconsciente una autoestima baja por vías nuevas que sustenten una autoestima alta. Este proceso es muy similar al de la actualización completa del sistema operativo de un ordenador. Transformará tus creencias subconscientes y, por tanto, tu autoestima y la capacidad de manifestar tus deseos más auténticos.

			Por favor, ten en cuenta que todo esto no significa que no estés bien o que necesites ayuda profesional. El objetivo del universo en lo tocante a la manifestación es que nos vayamos despojando de las capas de condicionamiento que se han ido acumulando sobre nosotros a lo largo de la vida para que podamos volver estar alineados con nuestra versión más perfecta, plena y auténtica.

			La verdadera autenticidad reside en la autoestima, la cual desarrollamos incorporando al subconsciente nuevas creencias acerca de asuntos específicos. Cuando entran en consonancia los pensamientos conscientes y las creencias subconscientes, se elimina toda fricción o resistencia. En ese estado, somos verdaderamente magnéticos.

			Por eso afirmo que la autoestima subconsciente es la auténtica ley de la atracción. Y para que pueda conectar con tu manifestación es necesario que la eleves. Este es el auténtico secreto de la manifestación, y podrás aplicarlo en tu vida gracias a este libro.

			Bailar con el universo

			Completaremos este proceso de manifestación neural mediante tres pasos principales: ampliar, desbloquear y actuar alineados con nuestro yo auténtico. Estos tres pasos funcionan juntos en la reprogramación y el refuerzo de las vías neurales mediante creencias subconscientes de autoestima alta. Para ilustrar cómo funciona esta dinámica, volvamos a Alexa, que necesitaba reconfigurar sus creencias subconscientes sobre las relaciones para poder conectar con la capacidad de manifestar.

			El primer paso, ampliar, tiene que ver con mostrarle al subconsciente lo que es posible. ¿Has oído alguna vez la frase «Si no lo veo no lo creo»? Aunque parezca un cliché, para la neurociencia expresa algo muy real.

			

			A nivel subconsciente, las cosas que creemos que son posibles son las que vamos observando de pequeños, aproximadamente entre el nacimiento y los siete años. Esto quiere decir que si en ese periodo nunca presenciaste ninguna relación de pareja sana o no viste que ninguna persona del pueblo donde vivías alcanzase sus ambiciones profesionales, tu mente subconsciente sencillamente no creerá que sea posible tampoco para ti. Y eso no van a cambiarlo todas las afirmaciones y paneles de visualización del mundo.

			Durante esta edad fundacional, la principal relación que observó Alexa fue la de sus padres (algo que, por supuesto, se cumple para la mayoría de la gente, y que es la razón por la que la relación que mantenían nuestros padres influye tanto en nuestra capacidad de manifestar en esa área). Incluso aunque su madre no lo viviese así, a Alexa aquella relación le parecía increíblemente represiva, en parte debido a que su yo auténtico tenía ambiciones profesionales. Esta circunstancia desempeñó un papel de gran importancia en la configuración de las creencias subconscientes de Alexa sobre las relaciones.

			Además, Alexa no tuvo ningún otro ejemplo de primera mano de matrimonios en los que la mujer desarrollara una carrera profesional propia. Por ello, en Alexa se generó la creencia subconsciente de que este tipo de relación no era una opción para ella. Su mente subconsciente nunca había tenido la oportunidad de creer «¡Si ellas pueden, yo también!».

			A fin de culminar el paso de la ampliación, Alexa necesitaba ver para creer que también podían ser posibles otro tipo de relaciones, incluidas las liberadoras y expansivas, las que permitían a las mujeres desarrollarse profesionalmente. Conocer a gente que sostenía este tipo de relación ayudó a Alexa a anular la creencia limitante y a mostrarle a su mente subconsciente que el tipo de relación que ella buscaba era, en efecto, posible.

			El siguiente paso es el de desbloqueo y se divide en dos fases. En primer lugar, se destapan las creencias limitantes y las áreas de baja autoestima subconscientes que están entorpeciendo las manifestaciones y, en segundo lugar, se sustituyen las vías neurales con creencias subconscientes de autoestima más alta. Durante la fase de desbloqueo, Alexa ahondó en su subconsciente rescatando los recuerdos específicos que habían generado en ella la idea original de que las relaciones eran como prisiones. Cuanto más destapaba, más capaz era de hacer el trabajo de rescribir las creencias antiguas que ya no le servían.

			El tercer paso es actuar alineado con tu yo auténtico, que es cuando inicias la marcha y empiezas a dar pasos reales hacia las manifestaciones que quieres lograr. Alex comenzó por dejar de hablar con sus ex, que no querían comprometerse emocionalmente. Luego se hizo un perfil en una aplicación de citas y empezó a salir con hombres que eran completamente distintos a aquellos por los que antes se sentía atraída. Al cambiar radicalmente sus creencias subconscientes sobre las relaciones, empezó a haber más correspondencia entre estas y sus actos y pensamientos conscientes.

			Para empezar a manifestar, necesitas poner en marcha estos tres pasos (ampliar, desbloquear y actuar alineado con tu yo auténtico). Quiero avisarte de algo muy importante: este proceso no suele ser lineal. Según vas avanzando en él, se convierte en un baile, pues el universo te refleja exactamente aquello que necesitas trabajar más en un momento dado y tú comienzas a apoyarte de manera intuitiva en lo que te está advirtiendo.

			Por ejemplo, durante el proceso, un exnovio de Alexa la llamó diciéndole que ya estaba preparado para comprometerse con ella. Aunque aún no había roto la relación anterior, le juró que lo haría, que le pondría punto final antes de volver con ella. Alexa reconoció una señal de alarma en este acercamiento: era muy probable que aquel ex no fuera nunca capaz de comprometerse con ella. Al sentirse muy tentada de volver a implicarse con él, Alexa se dio cuenta de que aquello era una indicación de que necesitaba hacer más trabajo con los pasos de la ampliación, el desbloqueo y actuar alineada con su yo auténtico. Necesitaba aumentar más su autoestima para poder estar en verdadera sintonía con la relación que deseaba realmente.

			

			Teniendo esto en cuenta, recuerda que es útil pensar en que todo lo que ocurre en tu vida es un reflejo de tus creencias subconscientes y de hasta qué punto están en consonancia con tus deseos conscientes. El universo no quiere castigarte con estas experiencias. Te puedo asegurar que no está reteniendo tus manifestaciones por fastidiarte. Lo que hace es mostrarte en un espejo tus creencias subconscientes a través de la gente, las experiencias y las oportunidades que te surgen en la vida. Si miras este espejo de manera objetiva, te resultará fácil detectar en qué puntos existe discordancia entre tus creencias subconscientes y tus deseos conscientes. Y ahí es donde tendrás que centrar el trabajo que explicaremos en este libro.

			Te animo a que ahora mismo te comprometas a considerar todo lo que te pase en la vida como un espejo que te está diciendo exactamente dónde necesitas sanarte y elevar tu autoestima para que puedas empezar a manifestar tus deseos. Todo lo que ocurre no son más que invitaciones a crecer. Apóyate en lo que te diga el universo. Permite que todo lo que vaya surgiendo en tu vida (tanto lo bueno como lo malo) te sirva de guía.

			Puede ser divertidísimo y emocionante bailar con el universo respondiendo a ese espejo que pone delante de ti. Cuanto más lo hagas, más capaz serás de aumentar tu autoestima subconsciente para que llegue a estar alineada con las manifestaciones que quieras lograr. Pero antes de empezar con este proceso necesitas pasar tiempo conectando con tu yo auténtico y elaborando tu lista de manifestaciones. Exploraremos estos dos conceptos en los siguientes dos capítulos. Así te asegurarás de estar invocando exactamente lo que quieres en el nivel más profundo y auténtico de tu alma.

			
			PUNTOS CLAVE

			[image: ] No se manifiesta a partir de los pensamientos conscientes y cotidianos, sino a partir de las creencias subconscientes.

			[image: ] Las creencias subconscientes se forman en los primeros años de vida. Por ello, tendrás creencias subconscientes de baja autoestima en las áreas de la vida donde hayas experimentado dolor, vergüenza, trauma y condicionamientos varios por parte de amigos, familia, compañeros y la sociedad en general.

			[image: ] Sin embargo, con el proceso de manifestación neural que se explica en este libro, cualquier persona puede cambiar sus creencias subconscientes y aumentar su autoestima subconsciente.

			[image: ] Podrás manifestar cuando tu autoestima subconsciente esté alineada con aquello que deseas.

			

			MOMENTO MAGNÉTICO:

			

			Haz un inventario de tu subconsciente

			Tanto si has probado todos y una cada uno de los métodos supersticiosos de manifestación del planeta (al igual que yo) como si es la primera vez que accedes al mundo de la manifestación, quiero que entiendas una cosa: para aumentar tu autoestima y poder manifestar, no necesitas «permanecer en lo positivo». De hecho, tus sentimientos negativos son muy valiosos porque apuntan a lugares donde sigues teniendo creencias limitantes o autoestima baja de manera subconsciente. Vamos a empezar a hacer inventario de lo que hay en nuestro subconsciente.

			Contesta a las siguientes preguntas en tu diario:

			• Deseo consciente: ¿Qué es lo que no has sido capaz de manifestar aún?

			• Miedo subconsciente: ¿Qué miedo te surge cuando piensas en que este objetivo o manifestación se haga por fin realidad?

			¿Te das cuenta de la manera en que se oponen directamente tu deseo consciente y tu miedo subconsciente? Esa es la razón por la que todas las herramientas del método TBM se centran en reprogramar la mente subconsciente: porque la manifestación se produce a partir de ella.
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